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Antes de realizar mi viaje pensaba que 
Japón me iba a impactar por sus paisajes e 
imágenes, pero luego de llegar y vivir 
durante un año, tengo que admitir que el 
impacto no lo tuve por el país en sí, sino por 
la gente con la que compartí todos esos 
meses. Gran parte del propósito del 
intercambio es que el alumno llegue a 
conocer nuevas culturas y la realidad es que 
los amigos japoneses que conocí, junto con 
mis otros amigos internacionales, cambiaron 
mi perspectiva.  
 
Claramente fueron mis allegados japoneses 
los que me sumergieron en su cultura, 
llevándome a sus hogares, acompañándome 
en viajes, enseñándome palabras y 
dándome de probar exóticas comidas. 
Gracias a ellos es que llegué a conocer este 

país de una manera muy diferente a como lo conoce un turista, y la realidad es que no 
cambiaría mi experiencia por nada del mundo.  
 
Estudiar en una universidad extranjera no es simple. El día a día está lleno de desafíos dentro 
de los cuales tal vez se encuentra aprender un idioma o adaptarse a un sistema totalmente 
diferente al propio. Sin embargo, al final del día, cada barrera atravesada, cada examen 
aprobado y cada intento de practicar japonés, dejaban en mí una satisfacción inigualable.  
 
Japón es un país hermoso por donde se lo mire y Kansai Gaidai llenó mi 2015 de alegría y 
amigos para toda la vida. Lo que aprendí en esta universidad es invaluable y espero que 
permanezca en mi memoria para toda la vida. 


